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¿Qué es un libro? Hay tantas respuestas como personas que se relacionan con él.

Muchos dicen que un libro es una historia de amor entre el libro y el lector.

Para mí, en primer lugar, es un compañero de viaje y en todo viaje uno encuentra personas, experiencias, aventuras, culturas nuevas y, además, atesora recuerdos profundos, de manera que al terminar el viaje uno reconoce que también viajó dentro de sí mismo, transformándose en una persona distinta, más comprensiva y rica interiormente.

En este viaje conocerás la vida de personas especiales, conceptos de culturas lejanas, claves de una disciplina y un arte –según yo entiendo llamado Programación Neuro-Lingüística (PNL), conceptos que pueden ser eficaces palancas de cambio y experiencias personales que me animo a trasladar al papel sólo porque creo que pueden ser útiles para entender un poco más este viaje del vivir.

[image: image]
La PNL, en una de sus definiciones, es un modelo que “explica cómo se estructura la experiencia humana subjetiva”, o sea, cómo los seres humanos estructuramos nuestras vivencias en nuestro interior. Por eso, cualquier persona puede entender y aplicar la PNL.1
1 Para los que tienen intereses académicos, cabe destacar que la PNL tiene un sólido y vasto sustento epistemológico, explicitado oportunamente en los prime-

Al igual que en mi primer libro, “PNL – Claves para ser más feliz”, he recurrido a relatos e historias de la tradición filosófica y espiritual de Oriente, para evitar así que operen nuestros prejuicios, como ocurriría si utilizara relatos e historias de nuestra tradición. Si escribiera para el hombre oriental, haría a la inversa, recurriendo a historias de Occidente.

Como ejemplo de esta convicción, transcribo un dialogo de Krishamurti, en donde se hace alusión a este problema:

“Interlocutor: Me parece que cada uno aquí está acostumbrado al pensamiento aristotélico, y que usted está usando tácticas no aristotélicas; y la brecha es tan completa que estoy asombrado. ¿Cómo podemos estar en muy estrecha comunión?

Krishnamurti: Esa es la dificultad, señor. Usted está acostumbrado a una fórmula o lenguaje en particular, con cierto significado, y el que les habla no tiene ese punto de vista particular. De manera que hay dificultad en la comunicación. Hemos discutido eso: hemos dicho que la palabra no es la cosa, que la descripción no es lo descrito, que la explicación no es lo explicado. Usted continúa adhiriéndose a la explicación, agarrándose a la palabra, y de ahí la dificultad”2.

[image: image]
ros libros de PNL. También podrán encontrar una acabada síntesis en el último libro de John Grinder y Carmen Bostic Sinclair: “the whispering in the wind”.

2 Más allá de la violencia.

En esta línea, dice Richard Bandler, co-creador de la PNL, como advertencia en su libro “Tiempo de cambiar”: “A pesar de que parece que algunas de las estructuras de las oraciones en este libro están incorrectas, están estructuradas así a propósito, ya que la PNL y la gramática no comparten necesariamente la misma estructura”.

En igual sentido, este libro está diseñado en base a un modelo ericksoniano y de Programación Neuro-Lingüística que facilita a cualquier lector producir los cambios que desea, otorgándoles también respuestas y nuevos caminos para ver, sentir y actuar en la vida. Por ello, no se ajusta a un sistema literario específico y, en algunos casos, reitero frases y palabras a los efectos de la comunicación profunda buscada.

Por otra parte, quiero destacar que una de las ideas centrales de la PNL es modelar la excelencia, estudiar a las personas consideraras geniales y poder descifrar los patrones mentales que les permiten llegar a su nivel de genialidad. Con este criterio, me remito a muchas personas distintas, que llegaron a niveles particulares de genialidad, tratando de especificar algunos de dichos patrones de excelencia, pero sin llegar a considerar otras cuestiones sobre ellos. Dedico especial atención a Milton Erickson y a Krishnamurti. El primero por ser, además de un pilar básico de la PNL, una persona admirable y absolutamente genial. El solo hecho de que genios como Grinder y Bandler admiraran a Erickson es causa suficiente para detenernos en él.

El segundo, porque representa un modelo único de una mente genial, una mente perfecta, ya que demostró con su vida no sólo brillantez intelectual, sino también el cese –por elevación– del conflicto interno.

También tomo muchas frases de Osho y es por tres razones básicas: la primera es porque admiro su rebeldía pacífica, las segunda porque se definió a si mismo solamente como un “desprogramador” del sufrimiento y la mente, y no como maestro ni gurú espiritual al cual aferrarse, todas esas ideas corren por cuenta de algunos de sus seguidores. Y la tercera razón y más importante, es su didáctica simple y metafórica de explicar claramente cualquier tema, sin importar su envergadura o profundidad.

Por último y como corolario de estos conceptos, me permito citar a Antony de Mello cuando, en su libro “Cuentos de la Rana”, advierte a los lectores sobre el efecto de las historias, advertencia que hago mía en este momento.

Advertencia

Resulta bastante misterioso el hecho de que, aun cuando el corazón humano ansía la Verdad, pues sólo en ella encuentra liberación y deleite, la primera reacción de los seres humanos ante la Verdad sea una reacción de hostilidad y de recelo. Por eso los Maestros espirituales de la humanidad, como Buda y Jesús, idearon un recurso para eludir la oposición de sus oyentes: el relato. Ellos sabían que las palabras más cautivadoras que posee el lenguaje son: “Érase una vez...”; y sabían también que es frecuente oponerse a una verdad, pero es imposible resistirse a un relato. Vyasa, el autor del “Mahabarata”, dice que, si escuchas con atención un relato, nunca volverás a ser el mismo, porque el relato se introducirá en tu corazón y, como si fuera un gusano, acabará royendo todos los obstáculos que se oponen a lo divino. Aunque leas por puro entretenimiento los relatos que figuran en este libro, es muy probable que alguno de ellos termine deshaciendo tus defensas en un momento dado y explotará cuando menos lo esperes.

¡Estás avisado!

Anthony de Mello

¿Existe un amor ilimitado, incondicional?

¿Existe un amor que no pide nada a cambio?

¿Existe un amor que nada exige, que nada pretende, que solo se da por amor?...

Sí, el amor.

Antony de Mello

¡Ven, ven, quienquiera que seas, ven! Infiel, religioso o pagano, poco importa.

¡Nuestra caravana no es la de la desilusión!

¡Nuestra caravana es la de la esperanza!

¡Ven aunque hayas roto mil veces tus promesas!

¡Ven, a pesar de todo, ven!

Rumi
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I.  RECONCILIARSE CON LA VIDA:
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Aproximándonos a Milton Erickson
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“Es mejor que hable por nosotros nuestra vida que nuestras palabras”.

M. Gandhi

La hipnosis y las injusticias de la vida

Un hombre de sesenta años viene caminando por la calle muy tranquilo. De golpe, ve a un niño de aproximadamente diez años sentado en el cordón de la vereda, llorando desconsoladamente. Lleno de compasión se detiene y le pregunta qué le pasa. El niño no se atreve a contarle a un desconocido sus problemas, pero ante la insistencia del hombre mayor, decide confesarse:

–Lloro porque me gustaría hacer las cosas que hacen los muchachos de veinte años.

El hombre se queda pensando sin saber qué decir. Luego de unos instantes le dice al niño:


–Hazme un lugar.


Se sienta al lado del niño, en el cordón de la vereda y se pone a llorar.


El niño no entiende que pasa y le pregunta:

–¿Por qué llora?


–Es que a mí también me gustaría hacer lo que hacen los muchachos de veinte años.

La vida es injusta, es verdad. ¿O son nuestros deseos y percepciones los que nos hacen sentirla como injusta?

Milton Erickson, uno de los genios que modelaron los creadores de la PNL (John Grinder y Richard Bandler), fue una de las personas más extraordinarias que pisaron este planeta.

Su historia personal está llena de tragedias y milagros. Milton, para mí, es una de las grandes pruebas de que los milagros existen.

Nacido en una familia de muy escasos recursos, a principios del siglo XX padecía de nacimiento problemas auditivos y dislexia. Pero lejos de amedrentarse, decidió enfrentarlos a su manera, y fueron esos mismos problemas la plataforma de sus grandes logros, casi insuperables para cualquier mortal.

A los diecisiete años sufrió una poliomielitis que lo dejó postrado en una cama por un año y con serios dolores físicos. Este hombre tuvo la capacidad de reaprender todo, desde hablar a caminar, primero en silla de ruedas, luego con ayuda de muletas y, por fin, caminar casi normalmente; pero todo ello a costa de grandes esfuerzos y descubrimientos, en especial en el área de la hipnosis y auto-hipnosis.

Quizá sus padecimientos generaron en él la vocación de ser médico, aunque a eso no lo sabemos ni tampoco debería importarnos, ya que es una tarea ardua y posiblemente contaminemos dichas razones con nuestras propias ideas y mapas mentales, por lo cual resulta bastante ajena a la filosofía de la PNL. La búsqueda de la PNL está más orientada a encontrar los “¿Cómo?” que los “¿Por qué?”.

Lo importante es que Milton decidió estudiar medicina y luego, con el tiempo, llegó a ser considerado el hombre de la hipnosis terapéutica y creador de múltiples paradigmas sobre la mente humana y sus respuestas, y, por lo tanto, de novedosas técnicas de superación personal.

A los cincuenta y un años tuvo un nuevo ataque de polio que lo dejó muy disminuido físicamente, pero ello no le impidió seguir aprendiendo y enseñando.

A poco de empezar a estudiar medicina, siendo aún muy joven, le sucedió un episodio por él mismo denominado “crítico”, que le hizo plantearse algunas cuestiones profundas sobre la vida y cómo resolverlas. A los setenta y tres años se lo contó a su colaborador Ernest Rossi de la siguiente forma:

“E: Viví una experiencia crítica en los comienzos de la escuela de Medicina. Se me asignó que examinara a dos pacientes. El primero era un hombre de 73 años. Era desde todos los puntos de vista un vago indeseable, alcohólico, un poco ladrón, soportado por el pueblo durante toda su vida. Yo estaba interesado en ese tipo de vida, por lo que tomé cuidadosa historia, y me aprendí cada detalle. Él, obviamente, tenía buenas chances de vivir hasta los ochenta años. Luego fui a ver a mi otra paciente. Creo que ella era una de las muchachas más bellas que haya visto en mi vida –encantadora personalidad y altamente inteligente. Era un placer examinarla. Luego, cuando miré sus ojos, me hallé a mí mismo diciendo que me había olvidado de hacer una tarea, por lo que me excusé, y dije que retornaría lo más pronto posible. Fui al comedor de los doctores y me puse a pensar en el futuro. Esa chica tenía una enfermedad terminal, y con suerte viviría tres meses más. Allí vi la injusticia de la vida. Un hombre de setenta y tres años, viejo, vago, que nunca había dado nada, era destructivo. Y la chica tan encantadora, hermosa, tenía tanto para ofrecer. Me dije a mí mismo: “Es mejor que pienses en eso y tomes una perspectiva de la vida, porque eso es lo que enfrentarás una y otra vez a lo largo de tu vida como doctor: La total injusticia de la vida”.


R: ¿Qué era lo auto-hipnótico de eso?


E: Yo estaba solo allí. Yo sabía que otras personas entraban y salían del comedor, pero yo no era consciente de ello. Estaba mirando el futuro.


R: ¿Qué quiere decir? ¿Tenía los ojos abiertos?


E: Mis ojos estaban abiertos. Estaba viendo a los niños aún sin nacer, niños que crecerían y se transformarían en hombres y mujeres que morirían a los veinte, treinta, cuarenta años. Algunos vivirían hasta los ochenta o noventa, y sus valores particulares como personas. Todo tipo de personas. Sus ocupaciones, sus vidas, todo pasaba ante mis ojos.

R: ¿Era esto una especie de seudo-orientación hacia tiempos futuros? ¿Usted vivió su vida futura en su imaginación?

E: Sí, uno no puede practicar la medicina y estar afectado emocionalmente. Tuve que aprender a reconciliarme con las injusticias de la vida, con ese contraste entre aquella hermosa niña y el viejo vago de setenta y tres años”.

Una de las cosas que me sorprendió de esta historia, es que el golpeado Erickson no se lamentaba por la injusticia de su propia vida, que había logrado tomar con alegría, sino la que le tocaba enfrentar como médico y como ser humano frente a otros seres humanos, llenos de dolor y atrapados por el destino.

Creo que ahí también, este genio terapeuta y juguetón que fue Erickson, nos dejó una gran lección.

¿Quién no sintió alguna vez que la vida era injusta? Yo lo he sentido y creo que todo ser humano vivió experiencias que le dispararon esa reflexión. ¿Pero es así? O, reitero, es nuestra percepción de la vida la que nos hace verla injusta.

Cuando uno observa la vida de personas que han trascendido sus dificultades y llegaron más lejos que quienes no padecieron grandes problemas, todos ellos están agradecidos a esas dificultades o, como mínimo, las consideran el motor de su éxito.

Ejemplos extremos de ello, por citar sólo dos de miles, son el psiquiatra Viktor E. Frankl, que desarrolló su modelo de terapia antroposófica como resultado de sus reflexiones y experiencias vividas en los campos de concentración nazi, en donde perdió familiares, amigos y vio todas las miserias humanas; y el de Phil Bosmans, sobre quien me referiré al final del libro, que despertó a la literatura luego de dos años de estar postrado en una cama, a raíz de una enfermedad terminal según la medicina, pero que Phil demostró que, como toda enfermad, era un “proceso” y, como tal, de entidad transitoria.

Sin duda, estas vidas nos hacen pensar y reencuadran nuestras ideas.

El desafío de Milton

Hay una anécdota de Milton que nos plantea un desafío interesante.

La he escuchado y leído varias veces, de maneras diferentes y con distintos protagonistas, ya que era una estrategia permanente de Milton.

Uno de estos protagonistas fue Robert Dilts, autor de numerosos libros y modelos de PNL, y el primero en aplicar y obtener éxito en el tratamiento de enfermedades con PNL.


Dilts cuenta su experiencia de la siguiente forma:



“...La primera vez que visité a Milton Erickson, yo tenía 19 años, y me acuerdo de que en un momento nos mostró una tarjeta que le había mandado su hija. En el frente de la tarjeta había un dibujo de un hombrecito parado en un planeta en medio de este enorme universo, algo así como ‘el Principito’, diciendo: ‘Cuando piensas lo poco que sabemos del universo, y cuán vasto y misterioso es, ¿no te hace sentir pequeño e insignificante? Y al abrir la tarjeta decía ‘a mí tampoco’. Eso es Erickson. Uno puede mirar al misterio y a lo grande que es, pero uno sólo se siente pequeño e insignificante si no es parte de eso. Si uno es parte de ese misterio, si uno es parte de esa inmensidad, uno puede reconocerlo, ‘sí, es un misterio; sí, hay mucho más; pero, ¿soy insignificante? No”.

Esta forma Ericksoniana de ver la vida, de darle profundo valor y significancia a nuestra existencia, me acercó a momentos agradables de mi vida, dándome una perspectiva diferente para ver y enfrentar esos momentos amargos y confusos a los que la vida nos enfrenta. Empecé a ver y sentir con mayor profundidad que cada experiencia es parte de este proceso misterioso que, como tal, no podemos comprender cabalmente, pero que debemos aceptar como una oportunidad para develar ese misterio.

Ya es hora de que hagamos como el hombrecillo de la postal de Milton, debemos ponernos de pie frente a la adversidad y, en el buen sentido, desafiar al universo, casi como si fuera un acto de guerra, siendo conscientes de nuestro propio significado y valor. En definitiva, que realicemos a cada paso, con cada página, nuevos pactos con la vida, que empecemos nuevamente, como diría Milton Erickson, a reconciliarnos con la vida.

“Deseo implorarte, tanto como pueda,
Que seas paciente respecto de lo que se halla irresuelto
En tu corazón y que trates de amar
A las propias interrogantes...
Y la cuestión estriba en vivir todo.

Vive ahora esas preguntas.

Quizás poco a poco,
Sin advertirlo, obtengas
... la respuesta”.

Reiner María Rilke






[image: image]


	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

II.  SOPA DE PIEDRAS
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La mente intuitiva es un regalo sagrado y
La mente racional un sirviente fiel.
Hemos creado una sociedad que honra al sirviente 
y ha olvidado el regalo.

Albert Eistein

La P N L sugiere actuar en base algunas pre-suposiciones que tienen por objeto ser útiles para la vida de las personas.

Son pre-suposiciones, o sea, suposiciones previas a suposiciones (juicios) que se obtienen de la experimentación y, por lo tanto, no significa que sean verdad, sino que si actuamos como si fueran verdad podemos generar y obtener resultados muy efectivos y ecológicos.


Algunas de estas pre-suposiciones son:


	Las personas actúan perfectamente, dicho de otra forma: no existen las personas falladas.

	Las personas hacen lo mejor que pueden todo el tiempo, o sea, si pudieran actuar de una forma más eficiente en el momento determinado en que les toca actuar, seguramente lo harían. Sus recursos más eficientes, por alguna razón, se han bloqueado en ese momento.

	Cada conducta tiene una intención positiva, o sea, detrás de cada acción el inconsciente de esa persona encuentra o cree encontrar algo positivo, nadie actúa buscando contradecir una necesidad.

	El inconsciente siempre elige la mejor opción, esto significa que al actuar siempre hacemos lo que nuestro inconsciente reconoce como lo mejor de entre los recursos a que accede en ese momento. Si pudiera acceder todos sus recursos (paciencia, discernimiento, control de sus emociones, etcétera), actuaría de otra forma, pero es evidente que en ese momento no puede.


En consecuencia, el desafío es encontrar los métodos y elementos necesarios para que las personas accedan a todos sus recursos.

Una de las posibles estrategias para lograr los cambios, sería encontrar una excusa –a lo Erickson– para motorizar y activar los recursos que la persona tiene ya en sí misma.


Un ejemplo que ilustra este punto es el siguiente:



Un pequeño bribón que, deambulando por la vida, sin un destino fijo y aprovechando cada situación para sacar una pequeña ventaja de los demás, se encontraba una vez sin un centavo y con mucha hambre.

Intentó cazar algo en los bosques, pero él sólo sabía engañar a la gente, no era un cazador diestro, eso era obvio. Decidió ir al pueblo y buscar alguna forma de alimentarse a costa de los incautos que encontrara en su camino. Luego de recorrer el pueblo, se dio cuenta de que si quería comer, debería utilizar todo su ingenio.

Después de pensar un rato, fue al mercado y parado sobre una fuente empezó a gritar: “Atención, sólo por hoy y por única vez me dignaré a enseñar sin costo alguno, la receta de la famosa “sopa de piedras” que tanto ha deleitado a reyes y poderosos del mundo. Arrimaos y de ninguna forma perdáis esta gran oportunidad, que sólo los mejores del mundo han podido saborear”.

Al rato, ya había un grupo de curiosos interesados en esta extraña propuesta.

Luego de acordar con la gente que le darían todo lo necesario para hacer la gran sopa de piedras, emprendió la misteriosa tarea de elaborar el prodigio culinario.

Le trajeron una olla y el improvisado cocinero lavó algunas piedras del piso y las puso a cocinar, luego de un rato la probó y dijo: “Está muy rica, pero es necesario para sacar el mejor sabor de las piedras, agregarles unas papas, unas batatas, unos tomates y unas cebollas”. Pronto le trajeron las verduras pedidas. Al rato, el aroma ya se empezaba a notar y el cocinero itinerante probó su mágica sopa y dijo:

“Ya pronto la probaréis, pero sería una lástima no poder sacar el poder energético y el sabor profundo de estas piedras. Es necesario que me traigan un poco de carne de cerdo, especias y unos choclos”.

Pronto
















III.  AVENA, CANELA y UN SECRETO
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La cosecha de avena









Cara de canela


























La niña que no podía hacer nada
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